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La maniobra imperial impulsada por la OEA demuestra 
cuán degradada está esa institución, que niega la de-
mocracia y el respeto a los derechos humanos de los 
pueblos de la región y puso en evidencia el bochornoso 
papel de las élites dirigentes de la derecha latinoame-
ricana-caribeña adosadas servilmente a los intereses  
de Washington.

Correo del Orinoco, el Instituto de Altos Estudios Di-
plomáticos Pedro Gual y el Centro Nacional de Histo-
ria analizan el triunfo indiscutible del equipo Arce-
Choquehuanca F/ Cortesía

Triunfo del MAS corrobora  
victoria de Evo en 2019
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Una luz irradia la región

El MAS triunfa en Bolivia a pesar  
de los poderosos intereses en juego

T/ Omar Galíndez Colmenares 
F/ Cortesía

Contra todos los pronósticos el pueblo boliviano, 
congregado en torno al MAS como fuerza polí-
tica, vence, en buena lid comicial del 18 de oc-
tubre pasado, a poderosos intereses (internos y 

externos) que hicieron todo tipo de maniobras para impo-
ner un candidato ajustado a su medida; ello es: conserva-
dor en política, alineado al statu quo de las derechas en 
América Latina; proimperialista, dispuesto a revertir las 
nacionalizaciones realizadas en el período de Evo Mora-
les Ayma y a seguir las directrices del departamento de 
Estado gringo; concupiscente con los intereses del gran 
capital y ante los voraces intereses transnacionales. Y, 
un ingrediente infaltable en una sociedad con una ma-
yoría (58%) de población indígena, que no provenga de los 
movimientos de la plurinacionalidad boliviana, sino con 
predominio de un grupo caucásico indiscutible; lo cual es 
exhibido como signo de superioridad por la derecha y sus 
jefes imperiales. Valga decir que ello es válido para toda 
la región latinoamericana.

Un triunfo incontrastable que pone en evidencia el plan 
de desestabilización y golpe de Estado contra el gobier-
no del indígena Evo Morales, que desde hace poco más 
de un año fraguaron el imperialismo norteamericano, 
el infaltable Grupo de Lima y la inveterada y decadente 
derecha latinoamericana —que siguieron a pie juntillas 
el sedicioso plan orquestado por Luis Almagro desde la 
OEA— cuya obsecuencia con las directivas de Washing-
ton desacredita aún más la credibilidad de esas constela-
ciones políticas encharcadas, hoy más que nunca, en un 
neoliberalismo que oculta su trasfondo neofascista, con-
cebido como proyecto político para imponerlo en toda la 
región, contraviniendo el sentir de los pueblos.

LA OEA NUEVAMENTE EN EL BANQUILLO
La victoria popular del MAS, conquistada en Bolivia el 

pasado 18 de octubre, dio como triunfadores a Luis Arce 
y David Choquehuanca. Con 90% de votos escrutados se 
garantizó un triunfo en primera vuelta con más de 54,5 % 
ante 29,31 % y 14,21 %, de la derecha representada en Car-
los Mesa y Fernando Camacho, respectivamente. Ello 
corrobora y deja absolutamente claro ante el mundo que 
en los comicios del 20 de octubre de 2019, Evo Morales re-
sultó ganador, y que el montaje de Luis Almagro Lemus 
en la OEA fue un artero plan urdido con el imperialismo 
yanqui, para calificar de “fraude electoral” el inobjeta-

ble triunfo del indígena Morales. Se trataba de un golpe 
de Estado contra el presidente Morales que hoy se veri-
fica por los votos del pueblo indígena a favor del MAS y 
la figura de Luis Arce, ministro de Economía de 2006 al 
2019. 

Empero, esa maniobra imperial a través de la OEA de-
muestra el bochornoso papel de las élites dirigentes de la 
derecha latinoamericana-caribeña adosadas servilmente 
a los intereses de Washington y cuán degradada está esa 
institución, que niega la democracia y el respeto a los de-
rechos humanos de los pueblos de la región cuando optan 
por formulas progresistas y de avanzada social. No es sino 

un vetusto instrumento de Estados Unidos al frente del 
cual nunca falta un bastardo en funciones de la secretaría 
general, rendido al mandato de Washington. Hoy, el sujeto 
de marras, en la sesión de la Asamblea General de la OEA 
del 20 de octubre, quedó descalificado “como persona y 
funcionario” ante la intervención del diplomático mexica-
no, Maximiliano Reyes, quien —en su alocución virtual— 
conminó a Almagro a una autocrítica por su actuación en 
Bolivia, por su injerencismo descarado. Agregó que Alma-
gro “utilizó de manera facciosa a la Misión de Observación 
Electoral para denunciar un supuesto fraude, nunca com-
probado”. Ello generó “daño a la democracia boliviana, 
inestabilidad, violencia y desorden constitucional”.

¿CÓMO OPERÓ LA DERECHA ENDÓGENA
EN EL GOLPE DE ESTADO?

La derecha boliviana, una vez cantado “el fraude elec-
toral” por la OEA, activó las protestas, siguiendo los ma-
nuales de Gene Sharp: estudiantes y partidarios de los 
sectores de la clase media y allegados a la rancia aris-
tocracia boliviana incentivaron la desestabilización y se 
enfrentaron a los partidarios del MAS. Acto seguido, las 
fuerzas armadas y la policía desobedecieron y le retiraron 
su apoyo al presidente Evo Morales, al tiempo que sabo-
teadores de la derecha incendiaron su residencia. Ante el 
caos reinante y para evitar las muertes de sus compatrio-
tas, Evo Morales se vio en la forzosa situación de dimitir 
y salir del país rumbo a México. Así la derecha se impone 

El valor y la habilidad (...) suplen con ventaja al 
número. ¡Infelices los hombres si estas virtudes 
morales no equilibrasen y aun superasen las 
físicas! El amo del reino más poblado sería bien 
pronto señor de toda la tierra. Por fortuna se ha 
visto con frecuencia un puñado de hombres libres 
vencer a imperios poderosos.

H  abían acordado encontrarse 
para tomar un café y conversar 
de los últimos acontecimientos. 
Como reloj suizo, Nelson llegó 

diez minutos antes. Francisco, incorre-
gible, quince minutos tarde. 

Con una sonrisa irónica lo miró y 
dijo:

—Francisco, como siempre… —pero 
no le dio tiempo a terminar la frase.

—Buenos días, ¿Qué te parecen 
los resultados electorales en Bolivia 
y del plebiscito en Chile? Los boli-

vianos cumplieron con la frase de 
Tupac Katarí: «Volveré y seré millo-
nes». Le dieron una bofetada al pa-
rapeto de la OEA, a su secretario ge-
neral Luis Almagro y a la misión de 
inobservancia electoral enviada… 
¿No te parece?

Nelson hizo un ademán para que traje-
ran dos cafés y expresó:

—Bueno, el conteo gringo está encima 
y el de aquí también. En diciembre nos 
toca a nosotros y en febrero a Ecuador. 
Como diría mi abuelo: «El fantasma re-
corre el continente», el mismo que reco-

rría a Europa en 1800 y el bicentenario 
de Carabobo no se queda atrás.

—Sí y cuando París estornudaba, 
Europa se resfriaba. De manera que la 
derecha conservadora y neoliberal, per-
diendo dos batallas seguidas, anuncia 
los vientos del progresismo regional con 
fuerza de huracán. 

—En cuanto a Almagro, te puedo de-
cir, Francisco, que es el propio bicho. 
¡Cuánta inmoralidad atesora ese ser! Re-
cuerdas la carta de Pepe Mujica, donde 
le dijo lo que merecía. Y ahora merece 
más. El caso boliviano resulta ejemplar 

para el continente. Son votos de Evo y 
confirman que en las elecciones pasadas 
no hubo fraude. Las recetas gringas son 
derrotables...

—Lo que sucedió en Bolivia es la en-
vidia para cualquier democracia y su 
sistema electoral: alta participación de 
91,3 %; y un candidato ganador, Luis 
Arce, del MAS, que obtuvo el 55,10 %, 
muy por encima de los adversarios dere-
chistas, dejando clara la voluntad popu-
lar de no abandonar el modelo de desa-
rrollo de inclusión social. Fue un triunfo 
democrático impecable.

y entrega el gobierno a Jeanine Áñez, como presidenta 
de facto, quien puso en práctica un estilo neofascista, y 
desató una brutal represión contra los partidarios del 
MAS que manifestaban en defensa del triunfo de su líder 
indígena. Con la derecha en el gobierno interino retornó 
en Bolivia la violencia simbólica expresada en la sistemá-
tica descalificación a los indígenas y a los sectores popu-
lares como “hordas de ignorantes y grupos violentos”; y 
también reaparecieron las masacres de los militares y la 
policía contra los sectores populares, tanto en los valles 
de Sacaba, como en la altiplanicie en Senkata. No obstan-
te, el pueblo indígena boliviano, proveniente de los secto-
res obreros urbanos y de las comunidades campesinas, 
se dio a la tarea, con valor y resistencia, de rescatar su 
espacio perdido en el espectro político boliviano.

LA REACCIÓN DE ESTADOS UNIDOS
 Las relaciones entre Bolivia y Estados Unidos queda-

ron suspendidas en 2008, cuando el presidente Evo Mo-
rales expulsó al embajador Philip Golberg, por fundadas 
razones de espionaje a través de la embajada. Lo mismo 
hizo con los funcionarios de la DEA y de la USAID. Desde 
entonces, EE.UU., exploraba acciones desestabilizadoras 
en Bolivia.

En esta nueva situación, al fracasar el plan de la OEA 
y del gobierno interino, pues, no pudieron imponer sus 
candidatos. Estados Unidos simula, en medio del regocijo 
del pueblo por el rescate de la democracia, una actitud de 
apego y respeto a los valores democráticos. El gobierno 
estadounidense expresó en una llamada telefónica al día 
siguiente de las elecciones, un comunicado oficial, a tra-
vés de Michael Kozak, un funcionario de inferior rango 
diplomático —subsecretario adjunto del Departamento 
de Estado para el Hemisferio Occidental—, calificando 
las elecciones como “pacíficas y creíbles”; además de la 
usual felicitación a Arce y Choquehuanca. Destacó el 
funcionario que “si el gobierno interino de Jeanine Áñez 
los reconocía, Estados Unidos hacía lo propio”. Se aprecia 
cómo sigue lo que sus obcecados sirvientes le indican. Y 
en representación del presidente Trump informa que “... 

Estados Unidos tiene ganas de trabajar con el nuevo go-
bierno electo en intereses comunes para nuestros ciuda-
danos. Estados Unidos ha demostrado que puede ser un 
aliado de éxito de una gran gama de gobiernos”.

Toda esa fantasiosa versión politiquera de estos sicofan-
tes de la diplomacia imperial se recrea con las expresiones 
de Michael Pompeo, tres días después de las elecciones. 
Sus expresiones constatan claramente su papel de fabu-
lador de alto vuelo: “La administración de Donald Trump 
ha apoyado de manera consistente al pueblo boliviano en 
su derecho a elegir a sus gobiernos libre y justamente”. 
Agrega: “Felicitamos al presidente electo Luis Arce (...) y 
esperamos trabajar con el gobierno electo por un hemis-
ferio de libertad y prosperidad”. La descomunal desver-
güenza de la diplomacia estadounidense no tiene límites. 

Ahora comienza una nueva fase: la fabulación de los ada-
lides de la democracia americana; la diplomacia acomoda-
ticia de la seducción y los ofrecimientos; tender puentes con 
Luis Arce y otras carantoñas. Todo un arsenal de políticas 
de ablandamiento que configuran lo que es el soft power. 
Tácticas de nuevo cuño para lo estratégico: renegociar las 
empresas nacionalizadas por Evo Morales y obtener conce-
siones de minerales estratégicos, entre ellos el litio, impres-
cindibles para la nueva generación tecnológica de baterías 
para automotores y equipos electrónicos y el sostenimien-
to del capitalismo financiero global estadounidense junto a 
sus transnacionales. 

El audaz y combativo pueblo boliviano ha dado una 
lección histórica y debe estar vigilante ante las nuevas 
estrategias del imperialismo.

—La verdad es que los bolivia-
nos están metidos en un berenjenal. 
¿Cómo hacer para preservar ese rol 
histórico después del abrumador 
triunfo electoral y tomar las bande-
ras de una política nueva en el con-
tinente? Bolivia a partir de ahora es 
una referencia junto con Venezuela, 
Cuba y Nicaragua…

—No olvides, a México y (con todo y la 
estrategia de la gelatina, que se mueve 
de un lado a otro) a Argentina. ¿Viste 
cómo votó a favor de la propuesta de la 
Comisión de Investigación de Derechos 
Humanos en Naciones Unidas, pero lue-
go rechaza adherirse a la reciente De-
claración del Grupo de Lima contra Ve-
nezuela? Sí; no es fácil: la deuda externa 
resta capacidad de maniobra.

—Lo que ocurre, Francisco, es que 
tienen claro lo que en palabras de Ál-
varo García Lineras es el horizonte 
predictivo. El MAS no se ha equivo-
cado al apostar desde el comienzo por 
las clases más necesitadas y la res-
puesta acaba de darla en las recientes 
elecciones que les devuelve el lugar 
que ocupaban.

—Sí —prosiguió—, el horizonte predic-
tivo es saber cuál es el norte y hacia don-
de apunta hoy y mañana. Parte de lo con-
creto-real; no es especulación filosófica. 
Los gobiernos de derecha son incapaces 
de lidiar con la crisis económica de signo 
neoliberal, el desempleo, la creciente po-
breza, el peso de la deuda externa que se 
está contrayendo, la crisis de salud públi-
ca por la pandemia y el malestar social.

—Bueno, Chile encara varios retos: ente-
rrar la Constitución de 1980 heredada de la 
dictadura pinochetista y legitimar de ori-
gen a la nueva, superando la crisis del sis-
tema representativo, pues Piñera ganó la 
presidencia con poco más del 26 % de la vo-
tación, y una abstención de más del 53 %. 

—Hay paralelos entre la Constituyente 
en Venezuela y el plebiscito chileno. Am-
bos tienen en común el proceso popular, 
pero hay diferencias notables. En Chile 
se ganó el derecho en las barricadas de la 
plaza Italia, rebautizada «de la Dignidad», 
pero es probable que la fragmentación de 
fuerzas haga pactar y formar alianzas. En 
Venezuela, el bloque popular fue mayo-
ritario y tuvo el liderazgo de Chávez. En 
Chile hay condiciones impuestas a la Con-
vención por el decreto de convocatoria; en 

Venezuela, en cambio, la Asamblea Cons-
tituyente era soberana y no tenía límites 
como poder originario. 

Se hicieron las doce y debían regre-
sar a la oficina. Se despidieron con la 
promesa de encontrarse pronto. Fran-
cisco prometió ser puntual. Nelson lo 
miró escéptico. Un pensamiento f lotó 
en el ambiente: el movimiento pendu-
lar progresista retorna en la región 
con la lección aprendida de duras ba-
tallas libradas contra el neoconser-
vadurismo de la derecha regional y 
la pretensión estadounidense de im-
poner su hegemonía imperial.

 
Nelson Rodríguez  

y Francisco Rodríguez.
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Bolivia y Chile: desafíos continentales

as actuales victorias popula-
res en Bolivia y Chile impulsan 
vientos de cambio y grandes lu-
chas permanentes en nuestra 

América y el mundo. Bolivia recuperó 
la democracia en las pasadas elecciones 
porque el MAS es sobre todo un aparato 
político del pueblo llano. El Presidente 
Luis Arce, exministro de economía y ar-
tífice del “milagro económico” anunció 
un gobierno renovado con jóvenes bien 
preparados, esto suena prometedor, pero 
los tecnócratas, suelen estar muy aleja-
dos de las bases populares y trabajado-
ras y esto puede derivar en políticas cada 
vez más socialdemócratas y alejadas de 
la base social dura del MAS, a la que sí 
representa el electo vicepresidente David 
Choquehuanca. 

Los desafíos del nuevo gobierno del 
MAS pasan por enfrentar el nuevo pro-
ceso desestabilizador que tratarán de ge-
nerar los opositores dentro y fuera de la 
Asamblea. En este foro, el MAS tiene ma-
yoría y dominará ambas Cámaras, pero 
le harán una oposición sucia y de boicot, 
una guerra sin cuartel.  La segunda fuer-
za política, el partido Comunidad Ciuda-
dana representa a grandes empresarios 
y  es liderada por el títere político de 
EE.UU., Carlos Mesa, quien fue un artífi-
ce del golpe de Estado. La tercera fuerza, 
creemos es el instrumento liderado por 
Fernando Camacho, que representa a 
otros ricos oligarcas golpistas origina-
rios de Santa Cruz, con sus grupos de ul-
traderecha violentos que emplean para 
la desestabilización en las calles. 

Otro actor es el ejército que demostró, 
su talante más retrogrado, traicionando 
la democracia y reprimiendo al pueblo. 
Por una década Evo Morales no logró 
depurarlo y ahora será tanto o más difí-
cil. Urge la depuración de los servicios de 
inteligencia.  Limpiar la corrupción ad-
ministrativa y la policía. El MAS no lo-
gró implementar una adecuada reforma 
judicial porque el propio gremio repleto 
de corruptelas y enemigos políticos fue 
el impedimento. Cambiar la mentalidad 
racista y clasista que desprecia al cholo, 
por parte de sectores medios, funciona-
rios y hasta docentes que se educan con 
esa rémora ideológica desde la infancia y 
en su lugar hacer de la igualdad efectiva 
y la plurinacionalidad factores centrales 
de la inclusión.

La política comunicacional falló en in-
corporar al pueblo como sujeto del proce-
so de cambio comunicacional. Entre los 
factores que lo explican está la política 
de comunicación de “propaganda”, pero 
no formativa del receptor. Otro factor 
es quién dirige y controla los medios; y 
cuáles son los contenidos y los objetivos. 
Telesur es un ejemplo, ya que es poco 
conocida en Bolivia por los sectores po-
pulares. Por tanto no se difunden sufi-
cientemente sus contenidos, la verdad 
hay que decirla. La población se informa 
y forma “opinión” por medios sobre todo 
privados de la derecha ideológica. ¿Ten-
drá en cuenta esto el nuevo Gobierno del 
MAS?. El aprendizaje pendiente es que 
los medios de comunicación solo estarán 

al servicio del pueblo, cuando periodistas 
y comunicadores sean formados mayor-
mente por docentes y organizaciones po-
pulares con conciencia de clase obrera. 

Las primeras medidas socio-económi-
cas del nuevo gobierno del MAS parten 
del hecho que, en 11 meses de gobierno 
de facto se empobreció el boliviano y 
fueron saqueadas las arcas del Estado, 
dejando a Bolivia, según el nuevo presi-
dente Arce con una tasa de crecimiento 
negativa de -11%, vale decir en quiebra. 
Por lo cual, sus primeras medidas econó-
micas serán repartir un Bono contra el 
hambre y la pobreza de 1.000 bolivianos 
a la población que lo necesita. Reducción 
de impuestos al valor agregado para pa-
gos con tarjeta de crédito entre 3 y 8%. 
Devolución del IVA para las personas de 
bajos ingresos. Impuesto a las grandes 
fortunas según su patrimonio personal. 
Evitar en lo posible devaluar la moneda 
y reactivar el comercio, la industria in-
terna y las empresas nacionales.  

Bolivia en el contexto latinoamericano 
restablecerá las relaciones con Cuba y 
Venezuela, ya lo anunció Arce. También 

continuará apoyando la reactivación y 
orientación cada vez más democrática y 
eficaz de los organismos regionales. Con 
el caso de Bolivia los gobiernos demo-
cráticos de América deberán revisar el 
papel de la OEA, cuyo Secretario general 
Almagro al servicio de EE.UU., una vez 
más apoyó y propició un golpe de Estado. 
El nuevo gobierno del MAS retomará los 
procesos de integración económica sud-
americana beneficiosos para Bolivia y 
otros países vecinos, como el gigantesco 
proyecto de trasporte del Tren Bioceáni-
co que Bolivia ya adelantaba con sus so-
cios regionales, algunos europeos y otros 
más. China y Rusia son incógnitas que 
se irán despejando, mientras EE.UU., ob-
serva la jugada empeñada en sacarlos de 
lo que concluyen es su área de interés.

Algunos especulan que  hubo presión 
de multinacionales interesadas en gran-
des proyectos a sus gobiernos, para que 
fuese un eficaz y colaborativo gobierno 
del MAS con Luis Arce al frente, el que 
dirija Bolivia como socio de interés. Para 
estos objetivos pendientes y según esta 
tesis, era necesario que EE.UU., cediera 

espacio y ordenara a sus socios oligár-
quicos, reconocer el triunfo electoral del 
MAS y permitirle retomar las riendas del 
gobierno. EE.UU., y las multinacionales 
trabajan a plazo largo, por lo cual propi-
ciar un gran alzamiento del MAS en Bo-
livia, robándole de nuevo las elecciones, 
sin tomar en cuenta su amplio apoyo po-
pular, habría sido contraproducente. Y 
más teniendo a días, el plebiscito en Chi-
le, las elecciones en EEUU., las próximas 
elecciones en Ecuador y las parlamenta-
rias en Venezuela. Pero ojo con la patria 
bolivariana, «No se puede confiar en el 
Imperialismo, pero, ni tantico así», dijo 
el CHE y el imperio lo demostró cuando 
lo asesinó en suelo boliviano. Termina-
mos con otro aprendizaje: En Bolivia, 
el MAS impulsó muy poco la formación 
política. Este fue el gran déficit del Pro-
ceso de Cambio. Y esto sucede a nivel 
continental. Si la izquierda no realiza 
formación política continua, profunda y 
extensa cuesta avanzar. Aun así, segui-
mos sembrado futuro.  

*Periodista radial  
y analista político.


